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Queridos amigos: 
 
Hoy tenemos el gusto de compartir con 
ustedes la profunda gratitud y la gran 
alegría que muchos hemos sentido ante 
la acción de la Providencia divina, tanto 
en la elección del nuevo sucesor de san 
Pedro, el Papa León XIV, como en nuestra 
peregrinación jubilar a Roma. 
 
Hace aproximadamente un año 
comenzamos con la planificación y 
los preparativos para dicha pere-
grinación. Para ello elaboramos un 
programa detallado con una au-
diencia privada con el Papa Francisco, una 
procesión por los jardines del Vaticano y 
muchas otras actividades para nuestros 
más de mil peregrinos. Sin embargo, la 
enfermedad y la muerte del Papa Fran-
cisco, así como el cónclave posterior nos 
obligaron, una y otra vez, a reconsiderar 
esos planes y a encontrar otras soluciones 
a corto plazo. El equipo organizador, di-
rectamente afectado, supo adaptarse 
bien a lo que dice la sabiduría popular: El 
hombre propone y Dios dispone. 
 
Pronto quedó claro que nadie podría 
haber planificado mejor la peregrinación 
que los propios acontecimientos a los que 

tuvimos que adaptarnos repetidamente. 
Para muchos de nosotros, la peregrinación 
jubilar comenzó con la participación en la 
Missa pro eligendo Romano Pontifice, con 
la que los cardenales dan inicio al cón-
clave. Y terminó con el primer Regina Caeli 
del nuevo Papa León XIV y su bendición. 
Nosotros pudimos vivir allí mismo esos 

días históricos rezando y cantando, con 
gran expectación y, finalmente, con gran 
gratitud. Todo salió a la perfección. Parecía 
como si Dios quisiera mostrarnos y recor-
darnos: “Así pues, sed humildes bajo la po-
derosa mano de Dios, para que él os ensalce 
en su momento. Descargad en él todo vues-
tro agobio, porque él cuida de vosotros”  
(1 Pe 5,6-7). Llenos de alegría por las gra-
cias jubilares recibidas, por la enriquece-
dora convivencia en un lugar santo y por el 
nuevo sucesor de Pedro, el Papa León XIV, 
emprendimos el viaje de regreso a casa. 
 
Las hermosas experiencias vividas en 
Roma favorecen el paso a la solemnidad 

del Sagrado Corazón de Jesús, en la que 
rezamos de manera especial por ustedes, 
nuestros benefactores, por sus familias e 
intenciones, que encomendamos a la pro-
vidente solicitud del Corazón de Jesús y, 
por tanto, de Dios. Nosotros disfrutamos 
del enorme privilegio de transmitir vues-
tras oraciones y donativos como expresión 

del amor de Dios a quienes más lo 
necesitan, y eso es para nosotros al 
mismo tiempo una alegría, un 
honor y una misión. ¡Gracias por su 
generosidad! 
 
A la luz de nuestra peregrinación a 

Roma, quiero animaros con unas palabras 
de la mensajera del Sagrado Corazón de 
Jesús, Margarita María Alacoque, a tener 
una gran confianza en la amorosa provi-
dencia de Dios: “No os turbéis por nada, 
sino tened una gran confianza en la mise-
ricordiosa bondad del Salvador”. 
 
Con mis mejores deseos y bendiciones, 
suyo, 
 
 
 
 

P. Anton Lässer CP 
Asistente eclesiástico 

“Así pues, sed humildes 
bajo la poderosa mano  
de Dios, para que él os  
ensalce en su momento”.

El domingo tras su elección, el Papa León XIV 
hizo un llamamiento a la paz en su primera 
oración del Regina Caeli. Ayuda a la Iglesia 

que Sufre estuvo allí en la plaza  
de San Pedro.

www.acncolombia.org
N° 5 • Junio/Julio de 2025 

Aparece ocho veces al año
Ayuda a la Iglesia que Sufre



REPÚBLICA DOMINICANA

2

El mes de junio está dedicado de manera especial a la devoción al Sagrado  
Corazón de Jesús, que el Papa Pío XII denominó “escuela eficacísima de cari-
dad divina”. En la República Dominicana, esta devoción está muy extendida. 

Allí, en la entrada de muchas casas cuel-
gan imágenes del Sagrado Corazón con 
la inscripción: “Aquí reina el Sagrado  
Corazón de Jesús”. El dictador Trujillo no 
se atrevió a ordenar que las quitaran du-
rante su mandato (1930-1961), pero exi-
gió que se cambiara la inscripción por 
“Aquí reinan el Sagrado Corazón de 
Jesús y Trujillo”. Gracias a Dios, esos 
tiempos pertenecen al pasado. 
 
Muchos habitantes de ese país situado 
en la isla caribeña de La Española son 
profundamente devotos, y algunos si-
guen consagrándose al Sagrado Corazón 
de Jesús. En el escudo nacional figuran 
una cruz, las Sagradas Escrituras y la pa-
labra Dios, aunque algunos grupos estén 
tratando de cambiarlo.  
 

La República Dominicana es conocida 
sobre todo como paraíso vacacional, y 
pocos saben que en este país vecino del 
Estado en crisis de Haití también hay 
mucha pobreza. Así, en todo el país se 
alojan permanentemente unas 200.000 
personas en los llamados bateyes, que 
originalmente servían de alojamiento 
provisional para los temporeros de las 
plantaciones azucareras. En la diócesis 
de Barahona, en la parroquia de San Mar-
tín de Porres, tres religiosas se ocupan  
especialmente de los niños y jóvenes, 
pero también de los ancianos, algunos de 
los cuales están completamente solos. 
Estas religiosas viven en condiciones muy 
humildes y a menudo pasan muchas 
horas sin electricidad. Nosotros quere-
mos apoyar con ayudas al sustento a estas 
y otras religiosas que realizan su sacrifi-
cado servicio en las zonas más pobres del 
país. 
 
Para la Iglesia de este país caribeño, la 
pastoral juvenil es también muy impor-
tante, ya que hay muchas familias rotas, 
las sectas se extienden, la violencia  
aumenta y muchos jóvenes se unen a 
bandas o caen en la prostitución. Otros 
emigran. Al mismo tiempo, llegan al país 
muchos migrantes procedentes de Haití 
y, lamentablemente, la República Domi-
nicana es también un territorio de tránsito 

NECESIDAD en el Caribe

para el tráfico de drogas. Por todo ello, la 
paupérrima diócesis de Mao-Monte Cristi 
ha puesto en marcha para 2025 un pro-
grama de encuentros juveniles y talleres 
en los que se espera que participen 20.000 
jóvenes. “Con este proyecto queremos 
ayudar a los jóvenes y darles herramien-
tas para orientarse en la sociedad actual”, 
explica el padre Carlos José Rodríguez. El 
objetivo es que se desarrollen espiritual y 
humanamente para tener una base de va-
lores sólida que los ayude a tomar el ca-
mino que Dios les ha reservado, por 
ejemplo, formando una familia estable.   
 
¿Quién quiere ayudarnos a apoyar a 
estas religiosas y a reunir los 48.189.000 
pesos necesarios para el programa?

Caridad vivida: Visita a un anciano. Cantando para Dios: Ensayo del coro.

“Vivamos como Jesús amando a los 
hermanos, para dar testimonio de su 
reino de amor”. 

En los humildes bayetes, muchas  
familias viven en la miseria.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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En Papúa Nueva Guinea, muchas  
personas se ven desbordadas por la 
dicotomía entre la cultura tribal tradi-
cional y los tiempos modernos. El  
índice de criminalidad es alto y el con-
sumo de alcohol y la nuez de betel, 
utilizada como droga, están muy  
extendidos. Con frecuencia, a los niños 
se los maltrata y se abusa de ellos, a 
veces también son abandonados o in-
cluso asesinados. Además, en muchos 
lugares impera una cultura de la vio-
lencia y la venganza. Allí, la Iglesia 
tiene primero que transmitir lo que 
significan el amor, la compasión y la 
misericordia, pero, con mucha pacien-
cia, está logrando que el testimonio de 
la misericordia de Dios dé sus frutos. 
 
Samuel (30) ya había estado en la cárcel 
por robar coches y, además, bebía mucho 
y golpeaba a su mujer. Un día se confió a 

una de las religiosas para las que traba-
jaba, y ese fue su primer paso hacia los  
sacramentos. Al final se confesó con un 
sacerdote y decidió poner en orden su 
vida y su matrimonio. El día de la boda 
por la Iglesia, su mujer llevó un vestido de 
novia blanco, y de un día para el otro, Sa-
muel dejó el alcohol y nunca le volvió a 
pegar a su mujer.  
 
Richard (21) siempre había sido insolente 
y rebelde. Su padre murió cuando él tenía 
nueve años. Por entonces, sus hermanos 
mayores ya habían delinquido, y también 
Richard tomó el mismo camino. Sin  
embargo, un día participó en una jornada 
de reflexión para jóvenes en la que leye-
ron la parábola del hijo pródigo para 
luego, en un momento de penitencia per-
sonal, acercarse uno a uno al sacerdote, 

que representaba al padre. Éste les dijo: 
“El padre misericordioso quiere que vol-
váis con él”. Cuando le tocó a Richard, éste 
se echó llorando al cuello del sacerdote y, 
al cabo de un rato, tuvieron que apartarlo 
con delicadeza, porque no podía dejar de 
sollozar. Lloró durante tres horas y luego 
se confesó. “Su rostro parecía rejuvene-
cido”, asegura La Hna. Catarina, que estaba 
presente. A partir de ese día, Richard  
empezó a confesarse todos los meses y 
cambió completamente de vida. 
 
Pocos meses después sufrió un grave acci-
dente de bicicleta y murió pocas horas 
después en el hospital. La Hna. Catarina 
dice: “Solo tenía 21 años, pero estaba pre-
parado, estaba bien preparado. Cuando 
murió, rezamos el rosario. Tuvimos la im-
presión de estar rodeados del Espíritu 
Santo. Todos sentimos una profunda paz 
interior y tuvimos la sensación de que Ri-
chard ya estaba en el paraíso”.  
 
Para que tales conversiones sean posi-
bles, también este año apoyamos con 
111.102.000 pesos la pastoral familiar de 
la Conferencia Episcopal, pues queremos 
ayudar a hombres y mujeres de todo el 
país a liberarse de las redes de la violen-
cia, a respetarse mutuamente y a educar 
a sus hijos en el amor.  
 
¿Quieres también tu contribuir a que 
Jesús pueda decir en Papúa Nueva Gui-
nea: “Hoy ha sido la salvación de esta 
casa” (Lc 19,9)?

Los MILAGROS del arrepentimiento y  
la conversión

Reunidos en oración: Abren sus corazones al Evangelio del amor.

La Eucaristía, remedio para las  
almas heridas.

“Padre nuestro que estás en los cielos”: Jóvenes rezándole a Dios.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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Desde los inicios de Ayuda a la Iglesia 
que Sufre en 1947, siempre nos hemos 
encomendado por completo a la Divina 
Providencia, que actúa a través de la ge-
nerosidad de la viuda del Evangelio, que 
donó lo poco que podía permitirse. A algu-
nos les puede parecer una locura esta 
confianza en la bondad ajena, sobre 
todo, en el mundo actual, donde tantas 
cosas se planifican minuciosamente, sin 
dejar nada a la espontaneidad y al arbi-
trio ajenos. No obstante, pese a esta ten-
dencia, Ayuda a la Iglesia que Sufre no 
ha dejado de experimentar la confianza 
y fidelidad de personas que comprenden 
que en otras partes del mundo hay cris-
tianos que sufren más que ellas. 
 
Con mi columna de hoy quisiera dar las 
gracias a cada uno de los que, de una u 
otra manera, han apoyado la misión de 
Ayuda a la Iglesia que Sufre, consistente 
en ayudar a nuestros hermanos y her-
manas en la fe y, sobre todo, a aquellos 
que son perseguidos por su fe. 
Los benefactores que ya han fallecido 
sin duda ya han recibido su recompensa 
en el cielo. Y los benefactores que aún 
están a nuestro lado deben saber que en 
el mundo entero hay comunidades cató-
licas que rezan por ustedes en señal de 
gratitud por su generosidad desintere-
sada. 
 
Queda aún tanto por hacer, pero la con-
fianza de Ayuda a la Iglesia que Sufre en 
la Divina Providencia y el óbolo de la 
viuda permanece inquebrantable. 

Regina Lynch   
Presidenta Ejecutiva

Queridos amigos:

Necesidad, amor y gratitud. Sus cartas
Conmovida por el sufrimiento  
y la valentía 
Uno de mis sueños es poder apoyar a 
Ayuda a la Iglesia que Sufre para siempre. 
Cada vez que recibo un correo de ACN, me 
conmueven las historias de sufrimiento de 
tantos hermanos y hermanas de todo el 
mundo, pero, al mismo tiempo, también 
me emociono con la valentía de tantas per-
sonas que dedican sus vidas a ayudarlos. 
Aunque sea con pequeñas contribuciones, 
nunca dejaré de estar a su lado si Dios lo 

permite… ¡y estoy firmemente convencido 
de que Él lo permitirá!  

Un benefactor brasileño 
 
Gracias por sus felicitaciones 
Las felicitaciones y las oraciones de todo 
el equipo de Ayuda a la Iglesia que Sufre 
por mi cumpleaños me han llenado de 
alegría. En agradecimiento, les envío di-
nero para 20 misas por los cristianos per-
seguidos.  

Una benefactora suiza

La alegría reina en todo el globo: 
Habemus Papam ¡Tenemos Papa! 
Incluso en las aldeas más remotas 
de África, Asia y Latinoamérica, los 
fieles han rezado fervientemente 
por la elección de un digno sucesor 
del apóstol san Pedro.  
 
La expectación por conocer su nombre 
y ver su rostro por primera vez era 
enorme, y también lo era entre los bene-
factores y colaboradores de Ayuda a  
la Iglesia que Sufre, que en aquel momento se encontraban de peregrinación en 
Roma. El júbilo fue especialmente grande en Perú, donde el Papa León XIV trabajó 
durante muchos años como misionero en los Andes. 
 
Para Ayuda a la Iglesia que Sufre, el Papa León XIV no es un desconocido, ya que 
tuvimos el honor de apoyar varios de sus proyectos en las diócesis de Chiclayo y 
Callao cuando Robert Francis Prevost ejerció allí de administrador apostólico como 
obispo. Desde allí nos escribió una amistosa carta para agradecernos nuestra  
colaboración en favor de la población y “especialmente, de las zonas más pobres 
de nuestras diócesis”, y para pedir que “Dios bendijera la labor de Ayuda a la Iglesia 
que Sufre”. Y también cuando el Papa Francisco lo llamó a Roma -donde ejerció, 
entre otros cargos, de presidente de la Pontificia Comisión para América Latina- 
pudimos dar continuidad a esa colaboración. 
 
Nosotros queremos desde aquí dar una calurosa bienvenida al Papa León XIV, 
desearle la bendición de Dios para su difícil ministerio pastoral y acompañarlo 
con nuestras oraciones. 
 

¡Viva el Papa! 

¡Viva el Papa!
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